
SANTO TORIBIO DE ASTORGA, Obispo  (16 de abril)

Martirologio Romano: En Astorga, durante el reinado 
de los suevos, en Hispania, santo Toribio, obispo, que, 
por mandato del papa san León Magno, se enfrentó 
decididamente a la secta priscilianista que se difundía 
por Hispania (s. V).

NOTICIAS DE SU VIDA

Tradición, historia rigurosa y leyenda se mezclan 
en la vida de santo Toribio, que se podría resumir 

en los siguientes puntos. Nace a principios del s. V en 
la Gallaecia romana más concretamente en la ciudad 
de Astorga. Peregrina a Tierra Santa y en Jerusalén es 
ordenado sacerdote y nombrado custodio de los santos 
lugares jerosolimitanos. Ante la amenaza que pueden 
sufrir las preciadas reliquias, Toribio recoge algunas 
de importancia, como el brazo izquierdo de la Cruz del 
Señor y regresa a Occidente pasando por 
Roma y haciendo como término de su 
viaje su ciudad natal de Astorga, donde 
es elegido obispo hacia el año 444. 

No le faltaron detractores; el 
arcediano Rogato le calumnia 

y Toribio demuestra su  inocencia 
poniendo sobre el encaje de su roquete 
y en sus manos las brasas encendidas 
de un incensario. Actúa diligentemente 
contra la secta priscilianista muy viva en 
la Astorga del momento, escribe cartas 
y se constituye con Idacio de Chaves en 
tribunal que acaba con la herejía. Escribió 
dos libros contra el priscilianismo, que el 
papa san León I Magno apoya por medio 
de una carta. En Braga y en Toledo se 
convocaron, por aquellos años, concilios 
que él mismo preside. 

En el año 456 destruyen los godos Astorga y le llevan 
preso a las Galias. Al regresar de la cautividad 

reconstruye la ciudad y, una vez pacificada, se retira a 
un monasterio. Los astorganos, al añorar su presencia, 
le instan al menos a bendecir la ciudad, cosa que 
hace desde un montículo cercano. Por fin, tras las 
insistentes peticiones de los ciudadanos, permanece 
en la ciudad hasta su muerte, el 16 de abril del 480. Las 
reliquias de santo Toribio permanecieron en Astorga 
hasta la invasión árabe, circunstancia en la que fueron 
trasladadas, junto con las que él había traído de Tierra 
Santa a las montañas de la Liébana donde se edificó 
el monasterio que lleva su nombre y donde, por esa 
razón, se localiza un foco de importante culto toribiano. 
Su culto es secular en todo el obispado de Astorga, del 

que es patrón desde tiempo inmemorial. Su fiesta, 
que en el calendario romano se celebra el 16 de abril, 
en el calendario particular asturicense figura el lunes 
de la segunda semana de pascua. El culto solemne 
de la celebración con octavas en la catedral destacó 
siempre con las mayores galas. Asimismo, se celebra 
con gran solemnidad en el pueblo de San Justo de la 
Vega, inmediato a Astorga, de donde es patrono. El 
día de la fiesta se sube en procesión con el santo hasta 
el altozano que, según la tradición, fue desde donde 
santo Toribio bendijo a Astorga. En 1635, como de 
otros santos de Astorga, se recogió información para 
oficializar en Roma el culto. 

Son abundantes en la ciudad y en muchas iglesias de 
la diócesis las representaciones de calidad artística. 

Suele representársele de mediana edad, 
con las insignias episcopales como 
obispo de Astorga. Es muy característica 
la iconografía que le representa con las 
brasas encendidas en el roquete que 
demostraron su inocencia calumniada. 
La silla episcopal en el coro de la 
catedral le representa presidiendo un 
concilio antipriscilianista. Asimismo, 
como incansable luchador contra la 
herejía se le representa en una imagen 
pétrea que está hoy en el obispado. 
Las representaciones lebaniegas tienen 
como detalle particular representarlo 
con la cruz de Cristo, que traería de 
Jerusalén, en el brazo.  (Texto de M. A. 
González García)

TEXTO BÍBLICO

Pablo, desde Mileto, envió recado a Éfeso 
para que vinieran los presbíteros de la Iglesia. Cuando se 
presentaron, les dijo: «Tened cuidado de vosotros y de 
todo el rebaño sobre el que el Espíritu Santo os ha puesto 
como guardianes para pastorear la Iglesia de Dios, que él 
se adquirió con la sangre de su propio Hijo.  Yo sé que, 
cuando os deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, 
que no tendrán piedad del rebaño.  Incluso de entre 
vosotros mismos surgirán algunos que hablarán cosas 
perversas para arrastrar a los discípulos en pos de sí.  Por 
eso, estad alerta: acordaos de que durante tres años, de 
día y de noche, no he cesado de aconsejar con lágrimas en 
los ojos a cada uno en particular.  Ahora os encomiendo 
a Dios y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 
construiros y haceros partícipes de la herencia con todos 
los santificados (Hch 20, 17-18a; 28-32)

(Composición, Manuel Longa Pérez)


